
/ / La Mosía de D'iviu a Ut£RÁTURÁ 
Al P. Castro, Guardián del Conven­
to, de Franciscanos de Granollers 

La bestia ro ja estaba en plena eufor ia . Y con sus dientes 
de A rh imón cor taba el hacer a toda labor espir i tual. 

El Valles, dulce sonrisa de la agrícola Cata luña, ofrecía 
sus mieses, que esperaban la siega y ser pan , a la fob ia in­
consciente de la pasión destructora. Las espigas pardas y 
abundosas, que en mejores días habían dob lado suavemente 
su talle al aire acar ic iador , eran engull idas por el fuego dan­
tesco in ic iado por la tea marxista. 

Pero una de las mejores y más do tada ,quedó . Porque el Se­
ñor había dispuesto que no desapareciese la buena semillaL.. 

* * * 

En lo alto de una enmohscida chimenea habi taba, durante 
los negros días rojos, un siervo de Dios que la Providencia l i ­
bró de unas balas contra él d isparadas. Era apóstol : con su 
corazón noble y espíritu crist iano, luchaba contracorr iente 
para neutral izar los efectos del mal . He aquí qué este inqui l i -
no singular de tan ext raña habi tac ión, tuvo conocimiento de 
un desconocido, huido de la muerte escapando de los cala­
bozos de unos patrul leros, e! cual buscaba" la f rontera, el con­
tacto con sus hermanos que ofrecían la sangre en holocausto 
de la Vic tor ia , bajo el gu ión del Caudi l lo l iberador. El tal in-
qui l ino, y f ra i le a la vez , sucio de moho y l impio por la Gra ­
cia, se d i r ig ió , como pudo, al desconocido y le abr ió las 
puertas acogedoras de la «Masía de Div iu», de Canovei las. 
Aunque , la verdad sea dicha, pudo hacerlo porque las guar­
daba Jaime O r r i , hombre esforzado y patr iota, siempre dis­
puesto al sacrif icio. * * * 

Tras las bardas de un tosco cor ra l , sentados en el duro 
banco de unas piedras pileras, el destino juntó por unas horas 
a un férv ido hijo del Santo de Asís y a un vulgar cr ist iano, 
que aunque envuelto en ios cosos del mundo, amó siempre a 
Jesús y no dejó de servir nunca a España. 

El t iempo lento, posa ráp ido . El discípulo del Maestro en­
señaba y el o t ro , discípulo del discípulo, aprendía. De snton-
ces acá, a través de cárceles y obuses, todavía quedan en mi 
bibl ioteca libros con anotaciones da aquel la fecha: Un «Cas­
ti l lo in ter ior», «Crítica Literaria», de Menéndez Pelayo, «Los 
Conquistodores Españoles», de Lummis... Mística e Histor ia, 
cosos de espíritu y de acción... Cosas de España! 

Y en mi co razón , el recuerdo imperecedero de un amigo , 
de ios que no los hay y que un día Cicerón hizo su apo logía . 

* * * 

Hoy , cuando los alegres clarines han sonado y los pífanos 
y t rompeteros han voceado la Victor ia que ha devuelto su ser 

iwf la nación da'Garlos V, los que sabemos de el la, miramos con 
ilusión di latadas rutas, marinas, anchos campos afr icanos y 
otras t ierras... que necesitan de la acción misionera de España. 

, Y el que esto escribe, que sabe del frai le que una vez v iv ió 
en una chimenea, soñó que para fama del Valles, g lor ia de la 
Patria y bien de las almas, en servicio de Dios y bajo los plie­
gues y la defensa de nuestra enseña inmorta l , el P. Guard ián 
del Convento de Franciscanos de Granol lers , se ale jaba a 
través de mares nuestros, para estar más cerca de nosotros 
al 'ayudarnos directamente a recrear el Imperio suficiente 
que nos pertenece y reclamamos. 

¡Que por a lgo la mejor semilla del férti l Valles fué salvada! 

R A M Ó N AMPOSTA 

I n c e r t i d u m b r e 

YERlá TÍ. ¡v^ués cxtcafto/sentimiento 

tan dulce e inelable 

llenó mi corazón! 

(Quieren decir mis laoios lo que siento 

pero je opone a ello mi razón, 

[v^ttiero verla otra vez, quiero que me nable , 

escuchar el acento de stt vos, 

decirle que la quiero, 

que ella es mi amor primero, 

que calme sulrimiento tan atroz! 

u i es que »1 amar está su pecno trío 

necesito estar pronto cerciorado, 

si lo siente latir como yo el mío: 

saber si a la vez que amo soy amado. 

\ 2 u e destruya la liiel 

que amarga duda en mi pecho labra, 

con el oivmo don de su palabra, 

X aunque sea cruel 

la verdad clara cjue aii mente alumbre 

mil veces es peor la incertioumbre. 

Aias , ¿ka de ser consuelo 

para mi atormentado corazón 

o sólo una ilusión 

creer que la verdad calme mi anhelo. ' 

¿Oerá mejor Ja auda 

a una verdad que puede ser tan ruda! 

¡C^ue no sepa ^amás mi pensamiento, 

si no siente lo m ,s>;no que yo siento! 

JUAN GODO COSTA 

" A z u l 
V^UG en mi alma penetre 

la inmensidad del cielo, 

la inmensidad del marr 

entre las dos navego — , 

y ei a iu l de los ojos 

de la niña que quiero. 

[Azules perspectivas 

en mis nockes sm stieñol 

JUAN GERVELLON 
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